



 [image: cover]






 	

	 

   




			Con gran alegría y mucha esperanza, quiero dedicar este libro a todos mis niños cercanos, nuestros nietos o hijos de mis amados, que han llegado a este plano en lo que llevamos de siglo, siendo los herederos de la gran tarea de sembrar con sus propios sueños el mundo del futuro... 




			 




			Arantza, Lukas, Daniel, Arón, Gael, Baruk, Gaspar, Harek, Ayla, Miguel, Simón, Tomás, Alonso, Agustina, Emilia, Trinidad, Sophie, Raphael, Ainara, Gabriel, Santiago, Amalia, Mateo, Borja, Abigail, Clemente, Munay, Anika, Filipa, Violeta, Samuel, Josefa, Daniela, Domingo, Gustavo, Celeste, Atom, Andrea Kalfuray, Arami, Inti, Enki, Juana, Mila, Lya, Ema, Isabella, Amado, Cala, Benedicta, Gael Clemente, Alün, Selva Suyai, Eleu; así como a los tigresitos recién llegados: Iosu Kimú, Río Salvador y Amanda. 




			 




			¡CON AMOR INMENSO! 




			SIEMPRE, 




			«ABUELA TITA» 




			

	 


	 	

	 

   




			
Primera parte 
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			INTRODUCCIÓN 




			 




			A lo lejos aún resuenan los últimos rugidos del Tigre que, lentamente, se va alejando. La espesa jungla se abre a un claro radiante y el miedo es aplacado por las luces del nuevo amanecer, los chillidos de los monos y el ulular de los búhos poco a poco van dando paso al trinar de miles de aves multicolores. Pero no todo es hermoso, ya que tras las huellas del gran felino, queda un mundo herido, confundido y atemorizado. 




			La Liebre de aguas calmas se aproxima cegadora en su esplendor. Parece que ya no será necesario avanzar a ciegas con el único objetivo de sobrevivir. Esta nueva regencia recibe el mandato, dispuesta a renovarlo todo. La fluida energía que la caracteriza devuelve la esperanza a quienes sufrieron los zarpazos del Tigre, pero ¡atención!, no debemos confiarnos demasiado. El guante de seda de la serena Liebre, suele ocultar a una mano de hierro acostumbrada a mandar. 




			No tendremos que enfrentar las situaciones con el valor que exigía el feroz Tigre, ahora serán tiempos de diplomacia. Preferiremos decir «tal vez», y no un rotundo «no me interesa». Habremos de practicar las buenas maneras, puesto que la sutil y delicada Liebre preferirá que la adulemos a que la enfrentemos. Quizá nos engañemos creyendo que somos más listos que ella, pero es mejor aceptar que con sus grandes orejas, la Liebre podrá escuchar hasta nuestros pensamientos. 




			Se avecinan aguas calmas, bellamente serenas y atrás quedarán las olas huracanadas del año que se va. Por lo tanto, aunque podremos navegar en paz debemos estar siempre despiertos, pues los peligros tal vez cambien de rostro, pero no desaparecerán. Es por eso que no debemos avanzar muy confiados: en el reinado de la Liebre nada debería sorprendernos. Del sombrero del mago, este año no solo saldrán palomas o conejos, también habrá temor, traición e incluso desastres. 




			La polución desatada provocará graves daños ambientales a causa del calentamiento global, pero también seremos víctimas de la contaminación emocional, la que tiene del todo convulsionado al inconsciente colectivo que conecta a todos los seres vivientes. 




			Todavía no terminamos de recuperarnos de la pandemia y debemos cargar con las consecuencias de una guerra descarnada que dispersa por el mundo a miles de refugiados. Estas víctimas inocentes se unen a una migración desbocada que parece no tener fin, con la consiguiente crisis humanitaria que pareciera no importarles a aquellos que llevan las riendas del poder mundial. 




			Estas percepciones extremas se reflejan en la manera en que nos estamos relacionando a todo nivel. Los pueblos desarrollados frente a aquellos en desarrollo; las personas acomodadas frente a las que viven en la miseria; o entre inocentes y culpables, como si las energías más altas frente a las más bajas estuvieran vibrando en tonos superlativos, arrastrándonos diariamente a situaciones límite. Será mejor estar preparados, pues los últimos saltos del Tigre y su tormentosa energía estarán activos hasta el último día de su regencia. 




			Quizá sea la desbocada aceleración de la frecuencia electromagnética de la Tierra y su efecto en el equilibrio psíquico de los seres humanos lo que explique, en parte, algunos de los sucesos actuales. También influyen los constantes desastres naturales que nos provocan una sensación de profunda inseguridad, la que se replica desde todos los flancos de la vida cotidiana: la salud, el trabajo, las relaciones; todo parece estar igualmente convulsionado. 




			Es en medio de todo este caos que aparece la dulce Liebre con su aire renovador. Su llegada trae esperanzas, tranquilidad y relajo, hay suspiros de alivio en el ambiente. Con su amable aire receptivo, su clásica figura impecable está acompañada de un trato agradable y diplomático. Suele ser un gran aporte para el equilibrio general. El suyo es tiempo para celebrar acuerdos, realizar treguas y negociaciones, que son su especialidad. Por eso la recibimos con los brazos abiertos. 




			Bienvenidos a un año sorprendente, en que nada será como creíamos. Los adelantos tecnológicos aumentarán de forma vertiginosa, sorprendiéndonos a un nivel tal, que sentiremos estar en medio de una película de ciencia ficción. Todo lo que podamos imaginar será poco, pues los inventos que vienen cambiarán nuestra manera de ver el mundo. 




			Las luchas que se dibujan en el horizonte no serán pocas, pero de todas maneras sabremos que se aproxima un aire nuevo. La Liebre, con su humor ácido, modales encantadores y pícara sonrisa, nos invitará a acompañarla en el gran desafío de aprender a navegar con maestría en sus aguas. Serán tiempos de esperanza, porque será necesario tenerla para seguir sin desfallecer. Deberemos aprender a ver el vaso siempre medio lleno, jamás medio vacío, porque de la manera en cómo enfrentemos las dificultades que llegan con estos nuevos aires, dependerá nuestra sobrevivencia. 




			Estamos viviendo los años de una gran transformación. Toda la humanidad se encuentra involucrada, no importa si estás del lado oriental u occidental, el color de tu piel, si tienes una fortuna o apenas juntas lo necesario para el día; esta vez, todas esas fronteras irán cayendo. Cada uno de nosotros deberá involucrarse y solo podremos subir o descender, según sea la vibración que emanemos. Este año nos ofrece la oportunidad de ser mejores personas, resilientes, generosas, conscientes, amorosas. 




			La Liebre tendrá mucho que enseñarnos. Deberemos estar despiertos, atentos, escuchando nuestros propios pasos, sin que nada nos aturda ni nos engañe. No olvidemos que cuando la Liebre reina, no todo es lo que dice ser... 




			¡Buen viaje, querida humanidad! 
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			LA LEYENDA DE LA LIEBRE Y LA LUNA 




			 




			Dedicado a mis queridos amigos terapeutas 




			Dellaney Urrutia y Rodolfo Schilling 




			 




			Esa tarde de otoño, el atardecer vestía al cielo de bellos colores. 




			El bosque se agitaba, preparando la bienvenida a la Liebre viajera, vecina favorita de aquellos parajes. No había nadie que conociera los poderes mágicos de las plantas como ella, que los usaba para preparar pócimas y elixires maravillosos que luego guardaba cuidadosamente rotulados en las repisas de la bien provista cocina de su morada. 




			Tiempo atrás, su vida tranquila se había revolucionado ante una visita sorprendente. La gran señora de los cielos, Heng-O, descendió a la Tierra en busca de una medicina que lograra concederle la inmortalidad. 




			La diosa dejaba una estela plateada a su paso. Con emoción, la humilde Liebre se dio cuenta de que no era una clienta habitual, por lo tanto, inclinándose la invitó a entrar con gran respeto. Los sencillos habitantes del bosque no podían comprender la serenidad de la Liebre al recibirla en su hogar. 




			Al enterarse del requerimiento que le hacía la divina Heng-O, la Liebre se agitó nerviosa en su silla. Tras carraspear tres veces, logró sacar la voz diciendo así: 




			«Gran señora, es un honor recibir su confianza, mas como no deseo defraudarla, le solicitaré que retorne en un tiempo de cuatro lunas a mi humilde hogar, solo entonces habré reunido los ingredientes para poder cumplir con su pedido». 




			La respuesta fue un largo suspiro que fluyó como viento primaveral al agitar las largas orejas de la Liebre. Inclinando la cabeza en gesto de asentimiento, la gran dama celeste se deslizó ingrávida con la promesa de volver en la fecha estipulada. 




			Habían transcurrido tres de las cuatro lunas cuando por fin, tras un largo viaje, la Liebre retornó fatigada a su casa con los ingredientes esenciales con que podría realizar el ansiado elixir mágico. 




			Los habitantes del bosque, curiosos, intentaban espiar los movimientos de la atareada Liebre que iba y venía picando, rallando, exprimiendo o tostando todo tipo de raíces, semillas, ramas, hojitas, diferentes clases de pétalos y caracolillos, así como polvitos de extraños colores que sacaba de bolsas, bolsitas, botellones o botellitas. Tras largas horas, todos cansados se fueron a dormir. Solo al amanecer, se escuchó borbotear en el caldero un misterioso brebaje que olía a nubes y musgos. 




			La Liebre descansaba al lado del fuego sin soltar el gran cucharón. Así pasaron unos días más y los seres del bosque seguían acercándose a husmear. La señora Castor le trajo algo de comer y beber, pues la pobre Liebre ya desfallecía. Hicieron turnos para revolver el caldero, pero nadie osó preguntar qué faltaba para terminar la cocción. 




			Llegó una vez más la medianoche. En el bosque iluminado por una enorme luna, la Liebre se despidió emocionada de cada uno de sus amigos y colaboradores. Nadie entendió por qué se despedía, pero ella, sonriendo, les agradeció la ayuda prestada tanto como su compañía, al tiempo que les solicitó que se retiraran pues esta última parte del trabajo requeriría mucho silencio. 




			Solo una familia de luciérnagas permaneció iluminando tímidamente el lugar con sus titilantes farolitos. La Liebre sigilosa se aproximó al caldero y, llevando en la mano un cuchillito plateado con el que fue cortando finamente un tajo en su pecho, dejó fluir con cuidado la sangre dentro del brebaje, sin cesar de revolver. 




			Poco a poco fue clareando el alba posterior a la cuarta luna, era justamente el tiempo estipulado para que la diosa retirara su pedido especial. Ni una brizna de pasto se movía cuando la gran señora arribó al lugar de la cita. Se aproximó con lentitud al caldero que aún burbujeaba y advirtió la presencia de la Liebre que agonizaba, aferrada al cucharón, con los ojos nublados. Alzó con infinita ternura la peluda cabeza y le musitó dulcemente: «¿Qué has hecho, amiga mía?». A lo que con una sonrisa la Liebre respondió: 




			«Gran señora, vuestro pedido está pronto, busqué en lejanas tierras las hierbas necesarias. Pero para ser efectivo un elixir de inmortalidad, es necesario agregar la esencia de una vida entregada voluntariamente, solo de esa manera el trabajo podría estar terminado». Dicho esto, la Liebre expiró sin hacer sonido alguno. 




			Ante la sorpresa de los habitantes del bosque, Heng-O, señora de los cielos, con lágrimas cristalinas en sus mejillas, ascendió con suavidad a las alturas, repartiendo estelas de luz plateada. 




			En sus brazos llevaba a la generosa Liebre, junto al mágico brebaje. Esa noche hubo mucho silencio en el bosque, pero al salir la luna llena en todo su esplendor la sorpresa de los habitantes de la espesura fue mayúscula cuando, al mirar a las alturas, pudieron ver claramente la silueta de su amiga la Liebre dibujada sobre la luna. 




			La gran señora premió su sacrificio regalándole una morada eterna en nuestro satélite natural, donde habitará por los siglos de los siglos revolviendo con serenidad su caldero mágico. Desde allí, derramará bendiciones para los amigos de la Tierra, que la saludarán con alegría cada vez que la luna llena ilumine los cielos. 




			La generosidad con que actuó entregando su vida, fue ampliamente premiada por los dioses. Ellos la visitan cuando nacen las lunas, para beber su inmortal elixir, permitiendo que todos puedan verla, habitando en las alturas como única dueña y señora de la gran luna plateada. 
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			LA CLAVE SIETE 




			 




			Cada año nos entrega una clave numerológica oculta en sus propios dígitos, los que, al ser sumados entre sí, nos proporcionan esta valiosa información, que guarda la esencia de lo que el presente período de tiempo contiene. 




			Esta vez, el año 2023 nos entrega al número siete como clave secreta. 




			 




			2 + 0 + 2 + 3 = 7 




			 




			Oculto entre las brumas del tiempo venidero aparece este resultado que nos habla de un número extraordinario, considerado mágico por muchos pueblos de la antigüedad. 




			Pitágoras, el gran matemático, lo consideraba un número perfecto, Alighieri lo usó en sus obras, la Biblia lo menciona con frecuencia. Es considerado mágico porque se compone del sagrado número tres y del terrenal cuatro, estableciendo de esa forma un puente entre Cielo y Tierra. El tres representa lo celestial, la Santa Trinidad, la Trimurti hindú, considerado por eso el número del espíritu, mientras el cuatro representa los elementos, los cuatro puntos cardinales de la Tierra. 




			Al obtener siete con esta unión, podemos considerar que es el número de la totalidad, del universo en movimiento. Hipócrates aseguraba que el siete, debido a sus virtudes ocultas, tiende a realizar la magia de forma natural. Es el dispensador de la vida, fuente de todos los cambios. Por eso la luna cambia de fase cada siete días. No hay duda de que se trata de un número sublime. 




			Consideremos además que son siete los planetas de nuestro sistema solar. 




			El septenario está presente en la semana de siete días, son siete los elementos, hay siete mares en el planeta, son siete los metales esenciales, siete colores hay en el arcoíris e incluso se dice que los arcángeles también son siete. El siete es considerado el número del renacimiento, de la sabiduría, la investigación, el análisis, la pesquisa, la lógica, la reflexión y de la espiritualidad. Son siete las notas musicales y siete son los chakras o centros de energía en el cuerpo humano. Hay siete orificios en el rostro: oídos, ojos, nariz y boca. 




			El siete es considerado un número afortunado, pues anuncia el retorno de la luz tras la profunda oscuridad del número que le precede, el temible seis. Se cree que los números impares traen buena suerte. 




			En el cristianismo, siete son los pecados capitales, también siete son las virtudes cardinales. Contra la soberbia humildad, contra la avaricia generosidad, contra la lujuria castidad, contra la ira paciencia, contra la gula templanza, contra la envidia caridad, contra la pereza diligencia. Famoso es el sueño del antiguo faraón acerca de los siete años de vacas gordas, seguidos de otros siete de vacas flacas. 




			El siete, sin duda, representa el momento glorioso de la gran transformación. Es el número de los viajes, de lo oculto, representa la materia dominada por el espíritu. Atrae el éxito, aumenta la intuición, es el número que completa el ciclo. 




			En el ocultismo es considerado el número de la perfección, pues son siete los grados de la evolución. Siete son también las esferas celestes, así como el árbol cósmico tiene siete ramas. En Mesopotamia simbolizaba el misterio, los sumerios lo consideraban un número sagrado. 




			Cuando Buda nació, dio siete pasos. El hinduismo profiere siete rishis. Los musulmanes creen en siete cielos frente a siete infiernos. El catolicismo tiene siete sacramentos. En la Biblia son siete los sellos. El I Ching considera que el siete es el número que anuncia el retorno de la luz. Es el número que representa la trascendencia. 




			Se nombra repetidas veces en el apocalipsis bíblico, (Apocalipsis 7:5). 




			«Delante del trono ardían siete lámparas de fuego, las cuales son los siete espíritus divinos.» 




			Podemos relacionar el siete con el renacer, así como con la eternidad. Son siete los grados en la búsqueda de la perfección. 




			Hermes Trismegisto, llamado «El tres veces grande», padre de la filosofía Hermética, relacionado con el dios egipcio de la sabiduría Tot, dejó plasmado en su ancestral libro de sabiduría Kybalión, los «siete principios universales» o axiomas. 




			En ellos encontramos la suprema esencia del número siete: 




			 




			MENTALISMO. Todo es mente, el universo es mental. El todo es el conjunto totalizador, nada hay fuera del todo. 




			 




			CORRESPONDENCIA. Como es arriba es abajo, como es adentro es afuera. Este principio se manifiesta en los tres planos: físico, mental y espiritual. 




			 




			VIBRACIÓN. Nada está inmóvil, todo se mueve, todo vibra. 




			 




			POLARIDAD. Todo es doble, todo tiene dos polos, todo su par de opuestos: los semejantes y los antagónicos son lo mismo; los opuestos son idénticos en naturaleza, pero diferentes en grado; los extremos se tocan; todas las verdades son medias verdades, todas las paradojas pueden reconciliarse. 




			 




			RITMO. Todo fluye y refluye, todo tiene sus períodos de avance y retroceso, todo asciende y desciende; todo se mueve como un péndulo, la medida de su movimiento hacia la derecha es la misma que la de su movimiento hacia la izquierda; el ritmo es la compensación. 




			 




			CAUSA Y EFECTO. Toda causa tiene su efecto; todo efecto tiene su causa; todo sucede según la ley. La suerte o azar no es más que el nombre que se le da a la ley no reconocida; hay muchos planos de causalidad, pero nada escapa a la ley. 




			 




			GÉNERO. El género existe por doquier, todo tiene su principio masculino y femenino; el género se manifiesta en todos los planos. En el plano físico es la sexualidad. 




			 




			Estos principios fundamentales del orden universal nos entregan la clave principal de este año, que esperamos traiga la esperanza del ansiado retorno de la luz. Que cada uno de estos principios ilumine a una humanidad perdida en el caos y la desesperanza. 




			La Clave Siete por lo tanto representa un rayo de energía poderosa que podría redireccionar la evolución de la humanidad actual, conduciéndonos hacia el despertar del Séptimo Rayo, el esperado rayo Amatista, que dará curso a la anunciada transformación. 




			Serán siete las campanas que tañerán al unísono en todo el planeta, anunciando la llegada del tiempo nuevo. 
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			LA IMPORTANCIA DE LOS ELEMENTOS EN LA SALUD 




			 




			Las características correspondientes a cada uno de los cinco elementos están determinadas en los tiempos, considerando que todos los años terminados en cero y en uno son de Metal, los terminados en dos y en tres son de Agua, los cuatro y cinco son de Madera, seis y siete de Fuego, mientras aquellos terminados en ocho y nueve son de Tierra. 




			Esto no solo influye en los signos personales sino también en los tiempos, puesto que los fenómenos climáticos están sumamente afectados por la presencia de estos agentes. A su vez, los elementos se presentan determinados por polos negativos y positivos, por lo tanto, sus tendencias serán receptivas o proyectivas, las que se denominan polaridades Yin o Yang. 




			Una vez identificado el elemento, más la polaridad que acompaña al signo bajo el cual hemos nacido, podemos identificar claramente cuáles son nuestras debilidades y fortalezas a considerar en relación no solo a nuestra personalidad, sino que también a nuestra salud. 




			Para comprender mejor la energía que representa cada uno de los elementos observemos el cuadro a continuación: 
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			Estos cinco elementos son los encargados de conducir, controlar, generar o destruir, puesto que son ellos los que inician y terminan el ciclo de la vida. 




			Se encuentran divididos, a su vez, en conductores y controladores. 




			 




			CONDUCTORES 




			 




			• Del Metal obtenemos Agua. 




			En un recipiente podemos aprisionar el agua. 




			 




			• Del Agua obtenemos Madera. 




			La lluvia hace florecer la vida vegetal, produciendo madera. 




			 




			• De la Madera obtenemos Fuego. 




			El fuego reduce todo a cenizas, que vuelven a ser parte de la tierra. 




			 




			• De la Tierra obtenemos Metal. 




			Todo metal debe ser extraído de la tierra. 




			 




			CONTROLADORES 




			 




			• El Metal es controlado por el Fuego. 




			Solo puede ser derretido por la acción de un gran calor. 




			 




			• El Fuego es controlado por el Agua. 




			Nada apaga el fuego tan rápido como el agua. 




			 




			• El Agua es controlada por la Tierra. 




			Cavamos canales en la tierra para regar los campos. 




			 




			• La Tierra es controlada por la Madera. 




			Los árboles y sus raíces mantienen el suelo unido. 




			 




			• La Madera es controlada por el Metal. 




			Todo árbol puede ser cortado con un hacha de metal. 




			 




			CICLO DE PRODUCTIVIDAD ENTRE LOS ELEMENTOS 




			 




			• Fuego alimenta la Tierra (ceniza). 




			• Tierra produce Metal. 




			• Metal contiene al Agua. 




			• Agua alimenta a la Madera. 




			• Madera alimenta al Fuego. 




			 




			Considerando la relación entre elementos, podemos comprender que esto afecta profundamente al cuerpo humano, puesto que los órganos principales que lo componen están regidos por cada uno de ellos; al aplicarlo a la salud, nos damos cuenta de que las causas de toda enfermedad se encuentran relacionadas con el desequilibrio entre estos agentes. 




			Mente, cuerpo y espíritu no funcionan en forma separada, cada uno influye poderosamente en el funcionamiento del otro. Por eso, al encontrarnos con anomalías físicas o psíquicas, no basta con atender los síntomas, lo esencial será descubrir las causas que los producen. Una vez aclarado eso, debemos tomar en cuenta de qué manera nos influye el ambiente en que nos encontramos, que también estará relacionado con los elementos. 




			Debemos observar si nos estamos en un clima seco o húmedo, frío o cálido, puesto que eso podría ser el detonante que activará o desactivará los desequilibrios causantes de una enfermedad. Al descubrir el origen de nuestros males, podremos iniciar el camino de retorno al equilibrio entre los elementos que nos componen, generando de manera natural la recuperación de la salud. 




			 




			ELEMENTO AGUA 




			 




			Las emociones y sensaciones, tanto como los sentimientos, están regidas por el elemento Agua. Todo aquello que dañe esta parte del ser se reflejará en la vejiga urinaria, el sistema linfático e incluso en todo el aparato reproductor, además de los riñones, por supuesto. Estos importantes órganos desempeñan un papel vital en el complejo equilibrio de las secreciones del cuerpo. Limpian y filtran la sangre al tiempo que eliminan los productos de desechos peligrosos. 




			Dentro de los riñones hay un millón de células filtrantes conocidas como nefronas, reabsorbiendo un 99 por ciento del líquido, mientras devuelven vitaminas, hormonas, glucosas y aminoácidos al torrente sanguíneo. Al identificar aquellas emociones que han dañado nuestro cuerpo, podremos comenzar el proceso de sanación, ya que la identificación de las mismas será el primer paso. 




			Los miedos, tanto aquellos adquiridos por educación como por experiencia propia, pueden ser una de las emociones más dañinas. También resultan muy peligrosas las culpas, que muchas veces son imaginarias o impuestas por otras personas. Los riñones son también la fuente de la fuerza de voluntad, proporcionando la resistencia, el vigor, así como el coraje, que necesitamos para nuestro desarrollo. 




			Desde la perspectiva oriental son considerados el canal a través del cual se forma nuestra constitución genética, siendo por lo tanto un vínculo directo con nuestros ancestros. En el ciclo del desarrollo humano están relacionados con nuestro nacimiento, infancia y juventud, por lo tanto, las experiencias traumáticas de estos períodos serán determinantes para estos órganos. Quienes tienen el elemento Agua en desequilibrio deben preferir alimentos y bebidas tibias, jamás congeladas; platos salados, aunque no en exceso; frutas cálidas como el plátano en vez de los cítricos. Es muy recomendable además elegir climas cálidos para vivir, descansar bastante, dormir más de lo normal, evitando actividades que generen adrenalina, lo que resulta altamente dañino para este elemento. 




			Son muy recomendables en un proceso terapéutico para estas afecciones, los baños de vapor, los masajes con piedras, la música sacra, los sahumerios de hierbas dulces, todo ello en un medioambiente armónico, donde las emociones recuperen el equilibrio perdido, lo que rápidamente contribuirá a la recuperación de los daños que hayan sufrido estos órganos tan delicados. 




			 




			ELEMENTO FUEGO 




			 




			El corazón bombea la asombrosa cantidad de quince mil litros de sangre en veinticuatro horas. Es sin duda el músculo más importante del cuerpo. Al ser tan activo, necesita diez veces más alimentos de la sangre que otros órganos o tejidos del cuerpo, recibiendo todo ello a través de las arterias coronarias. La acumulación de depósitos de grasas en dichas arterias puede hacer que se bloqueen, lo que a su vez mata una porción del músculo requerido para que el corazón pueda bombear de manera eficiente. Según el pensamiento oriental, el Fuego está relacionado con el plano vibratorio, lo que afecta enormemente nuestra sintonía con el entorno. Al no ser armónica ni equilibrada, esta vibración afectará de manera inevitable al corazón tanto como al intestino. Considerando que una de cada cuatro personas suele sufrir algún problema cardíaco en nuestro agitado mundo actual, es evidente que el desequilibrio de este elemento vital tiene un protagonismo grave en nuestra sociedad. 




			Conductas irracionales, histéricas o violentas, así como continuos olvidos, irritabilidad o incluso una notable hipersensibilidad, pueden ser síntomas claros del desequilibrio de este elemento. La regulación del oxígeno por medio de una correcta respiración es lo primero que debemos contemplar para recuperarnos. Imprimiendo orden en el medioambiente, estructuras en el desarrollo personal, además de una correcta organización en las actividades que realizamos en la vida diaria, permitiremos que nuestro organismo recupere el correcto fluir del elemento Fuego. 




			Los ejercicios en general son recomendables para recuperar dicho equilibrio, bailar, cantar e incluso reír, resulta desde todo punto de vista beneficioso para quienes tengan problemas con este elemento. La casa en que habitemos debe ser cálida y acogedora, las labores serenas, sin urgencias ni presiones, siempre manteniendo la independencia. Estas actitudes e iniciativas resultan excelentes para devolver al Fuego la necesaria estabilidad, permitiendo que los órganos afectados se vean beneficiados. Además, este elemento está muy relacionado con la sangre, su fluir por venas y arterias resulta parte del ciclo esencial de la vida. 




			Una alimentación equilibrada no demasiado cálida, rica en verduras y frutas además de cereales, legumbres, acompañados de infusiones de hierbas como el romero y el laurel será, desde todo punto de vista, beneficiosa para reequilibrar el elemento Fuego en nuestro organismo. 




			Se recomienda también escuchar música suave que calme el espíritu, practicar deportes como la natación, además de regular las horas de sueño, evitando las situaciones que provoquen ira, puesto que esa es la emoción más dañina para quienes necesitan equilibrar el flujo del elemento Fuego en su organismo. 




			 




			ELEMENTO METAL 




			 




			Contracción y expansión representan las dos acciones características de este elemento. El diafragma —así como los músculos pectorales— crean la fuerza dinámica necesaria para respirar, el trabajo lo realizan los pulmones que pueden ser los primeros órganos en ser profundamente dañados por la tendencia melancólica de este elemento, que tiende a razonarlo todo en exceso. 




			Una inhalación suave de aire tiene un volumen aproximado de un litro, la capacidad total de los pulmones es de más de ocho litros, necesitando alrededor de dieciocho litros de aire por minuto cuando corremos o hacemos ejercicios intensivos. 




			El elemento Metal no solo controla la mente y todo lo que provocamos a través de ella en nuestro organismo, sino que tiene como uno de sus órganos principales a los pulmones. Aun siendo órganos internos son como si estuvieran en la superficie, pues son sumamente vulnerables al medioambiente. La nicotina, el dióxido de carbono, el plomo, el dióxido de nitrógeno en exceso, pueden resultar en extremo peligrosos para estos delicados órganos, lo que nos permite concluir que las personas regidas por este elemento no debieran vivir en ciudades contaminadas ni realizar trabajos en lugares encerrados o poco ventilados. Siendo los pulmones órganos de absorción y eliminación rigen también la piel del cuerpo humano, considerada por los chinos el tercer pulmón. Todo ello se encuentra a su vez directamente relacionado con los sentidos del tacto, gusto, olfato y oído. 




			El siguiente órgano que será afectado cuando el Metal se encuentre en desequilibrio es el colon, víctima segura de todos los procesos de una mente negativa o de una situación que parece no tener salida. 




			Las personas regidas por el Metal, cuando se sienten presionadas mentalmente, de inmediato verán perjudicados todos los procesos controlados por el colon. 




			El aire limpio será de vital importancia para ellas. Necesitan un ambiente oxigenado, rodeados de la naturaleza, lejos del mundanal ruido y de la contaminación electromagnética, donde puedan practicar ejercicios respiratorios, meditación, música de instrumentos de viento y lo acompañen de una alimentación equilibrada en base a verduras frescas, sin nada de lácteos, solo carnes blancas, bastantes cereales, miel y mucho líquido. Todo eso ayudará a que el equilibrio de este elemento se recupere en poco tiempo, aunque mantenerse apartados de aquello que torture sus mentes será esencial para que estos nativos del Metal sanen de sus males. 




			 




			ELEMENTO TIERRA 




			 




			El páncreas es como la fábrica que proporciona la energía a todas las células y órganos del cuerpo, desempeñando dos importantes funciones. La primera es crear la hormona llamada insulina, producto químico esencial para la supervivencia; en segundo lugar, el páncreas produce aproximadamente un litro diario de enzimas digestivas que vuelven alcalinos los alimentos ácidos a medio digerir en su paso del estómago al tracto digestivo. 




			El bazo, en tanto, actúa de filtro para eliminar del torrente sanguíneo los glóbulos rojos, gastados o defectuosos, mientras su otra función se relaciona con el sistema inmunológico. Una de las principales defensas que posee el cuerpo contra las infecciones es el tejido linfático. Los ganglios y las amígdalas son tejidos linfáticos. La destrucción de microorganismos infecciosos, como bacterias y virus, son también responsabilidad de este órgano. El elemento suelo que gobierna estos órganos controla la estabilidad y distribución de los nutrientes dentro del cuerpo humano. En el plano energético, el bazo y el páncreas rigen también una función intelectual, el poder de concentración, el análisis y estudio. 




			Esforzarse por terminar los trabajos empezados, repercute en el buen funcionamiento de los órganos regidos por la tierra. En el plano físico, actividades como la jardinería, las caminatas o paseos por el campo, nos ayudan a nutrir la presencia de este elemento, lo que no sucede si las realizamos en medio de una ciudad con sus característicos ruidos, siendo del todo negativo para recuperar el equilibrio del elemento Tierra. 




			Por supuesto que la alimentación será esencial. Ya que la digestión se relaciona directamente con la tierra, la importancia de una sana alimentación será lo primero que se deberá tomar en cuenta para mantener o recuperar el equilibrio de este elemento en el organismo. Abundantes cereales, semillas, frutos secos, así como legumbres, son muy beneficiosos para el correcto funcionamiento de todo el aparato digestivo. Evitar lo picante y preferir lo amargo, limitar lo dulce evitando lo ácido, será también recomendable. 




			Una actividad creativa como el trabajo de alfarería, relacionándose con la greda o la arcilla, es otra cosa que resulta más que recomendable para lograr el equilibro de este elemento. 




			Cuando la Tierra se encuentra desequilibrada en el organismo, las personas se sienten perdidas, sin rumbo ni estabilidad, inseguras, y dejan atrás oportunidades que no logran asumir, pues su sensación de no pertenencia les impide dedicarse con concentración a alguna actividad, ni tampoco consiguen sentirse cómodas en algún lugar. Equilibrar el elemento Tierra en el organismo resulta, por lo tanto, de suma importancia, puesto que podría ser la causa de múltiples enfermedades, las que se podrían evitar con una simple alineación interna que nos devuelva la serenidad. 




			 




			ELEMENTO MADERA 




			 




			El hígado, situado en el costado derecho del cuerpo, debajo del diafragma, se encuentra relacionado con el elemento Madera. Siendo el órgano más grande del cuerpo humano, realiza unas quinientas funciones diferentes y un fallo en cualquiera de ellas puede ser desastroso para la salud. 




			Aun así, el hígado es el único órgano capaz de regenerarse en pocos meses, además de continuar funcionando con el 85 por ciento de sus células dañadas o el 80 por ciento extirpadas quirúrgicamente. 




			Una de sus funciones principales es la de aportar los componentes necesarios para la fabricación de glóbulos rojos. Si en la sangre hay demasiada azúcar, el hígado puede convertirla en glucosa, almacenarla y liberarla como combustible para los músculos del cuerpo. Cuando hacemos ejercicio producimos ácido láctico, un producto de desecho peligroso para el organismo. Es el hígado el que recicla este producto, convirtiéndolo y almacenándolo. También convierte las toxinas en químicos inocuos mientras controla los aminoácidos en la sangre. Con una función tan importante, este órgano controlado por el elemento Madera se considera el hogar del espíritu o energía vital del cuerpo humano, responsable de la motivación y flexibilidad, además del crecimiento, creando orden y armonía en el organismo. 




			Un estilo de vida activo, energético, saludable, da soporte a este elemento, fortaleciendo el hígado, lo que produce un ánimo entusiasta, positivo y alegre. Lo peor para este órgano es dejarse llevar por la ira, la rabia, el resentimiento, tanto como por el exceso de competitividad o, incluso, por la envidia ante los logros ajenos, en vez de desarrollar el aspecto positivo que impulsa a superarse sin culpar a los demás de nuestros fracasos. 




			El ejercicio matinal, el canto y la danza contribuyen a liberar tensiones, fortificando el hígado. Cenar tarde por la noche es una actividad que se debería evitar, pues dormir con el hígado sobrecargado impide el correcto funcionamiento de todo el organismo, dificultando un descanso reparador e incitando a la irritabilidad. 




			Comer en exceso, en especial alimentos con mucha grasa, aceites, carnes rojas, alcohol, así como demasiadas harinas refinadas, poco a poco irá dañando la naturaleza del hígado y también al elemento Madera, lo que tarde o temprano podría detonar alguna enfermedad realmente delicada. Hidratarse, alimentarse de manera ordenada, evitando los excesos y comer con el ánimo alterado, controlar la rabia más que cualquier otra emoción, practicar meditación al amanecer, así como escuchar música de instrumentos de cuerda, ayudarán a mantener en equilibrio el elemento Madera en nuestro organismo. 




			 




			CUALIDADES CREATIVAS DE LOS ELEMENTOS 




			 




			Por medio de este cuadro revisaremos la esencia de las características de los cinco elementos, desde la perspectiva de la conducta emocional, mental y espiritual. 
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			Procurando mantener el equilibrio de cada uno de los elementos en el organismo, identificamos ciertas cualidades sustentadoras para cada uno de ellos, con el fin de reforzarlos cuando escasean o de simplificarlos cuando abundan. 




			Para potenciar la presencia de los cinco elementos en nuestra cotidianeidad, podemos observar sus relaciones con todo aquello que se relaciona con nuestro entorno. 
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			Con el fin de estabilizar la presencia de los elementos en la vida podemos aplicar estas relaciones, aunque para mantener los cinco elementos equilibrados en cuerpo, mente y espíritu debemos controlar, antes que todo, la correcta alimentación y el ejercicio; el necesario descanso, y de manera especial, la respiración, por eso resulta muy recomendable realizar a diario ejercicios de «pranayama». 




			Considerar los elementos que pueden resultar nocivos o bien positivos es lo que observamos en el siguiente cuadro. 




			 






			[image: ]






			 




			El taichí, una disciplina de origen chino también llamada «meditación en movimiento», resulta ideal para equilibrar la presencia de los cinco elementos en el organismo; cada disfunción o enfermedad puede prevenirse e incluso curarse, activando la energía por medio de estos ejercicios. La comprensión del ciclo de control entre ellos nos permite reforzar lo que nos falta al mismo tiempo que liberar aquello que nos sobra. 
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			Podemos concluir entonces que, en caso de manejar un correcto equilibrio de los cinco elementos en cuerpo, mente y espíritu, no deberíamos sufrir ninguna enfermedad, puesto que prácticamente todas ellas están relacionadas con algún tipo de carencia, exceso o desorden de estos agentes en nuestro ser, también en el entorno o en las actividades que realizamos. 




			Observemos cómo ellos se generan y controlan entre sí, tanto en la naturaleza en general como dentro de nosotros; considerando que, al saber llevar las relaciones entre elementos en total armonía, podremos apostar por una salud excelente, un buen ánimo, relacionamientos armónicos, así como una larga y productiva existencia. 




			

	 


	 	

	 

   




			PREDICCIONES PARA EL MUNDO EN EL AÑO DE LA LIEBRE DE AGUA 2023 




			 




			Las primeras luces de un nuevo amanecer se perfilan en el horizonte aún teñido por las brumas tormentosas que ha dejado tras su paso el feroz Tigre. 




			No será fácil para la diplomática Liebre rescatar algo de esperanza en medio de los escombros del año anterior. Apelaremos, sin embargo, a su ancestral sabiduría en cuanto la veamos arribar serena, navegando en las aguas calmas que la transportan, ondeando banderas blancas de paz. 




			Sabemos que el rugido del Tigre ahogó todas las voces que intentaron detener el impulso arrasador de la guerra fratricida que cubrió con cadáveres los campos, otrora sembrados de trigo en Ucrania. Miles de inocentes huyeron en distintas direcciones, dejando atrás sus vidas, sus hogares, sus historias. Pero nada detuvo la destrucción. 




			Sabíamos que las olas huracanadas que acompañaban al temible Tigre serían destructivas, pero los límites se vieron sobrepasados. 




			No solo fue producto del eco ensordecedor de los misiles que arrasaban con todo a su paso sino también de los efectos del calentamiento global que desplegó su destrucción a lo largo y ancho del planeta. 




			Enormes inundaciones arrasaron con todo en China, Australia, Brasil e Indonesia, entre otros territorios, oponiéndose como una cruel paradoja con otras naciones que veían sus ríos o lagos, antes caudalosos, secarse irremediablemente junto a sus sembradíos. 




			El pulso de los tiempos va de un extremo a otro, como un enloquecido péndulo que no logra encontrar su centro. Este ánimo también cobra su parte en las relaciones humanas, que se encuentran más divididas que nunca. 




			Mientras algunos acusan recibo de la crítica situación ambiental, otros continúan generando contaminación indiscriminada, como si no se enterasen de que no habrá dinero que pueda costear lo que se está destruyendo. 




			Respecto a las huellas imborrables de la pandemia, no queda más que lamentar los oscuros negocios realizados por las grandes farmacéuticas, que al igual que muchas otras gigantescas corporaciones, han incrementado sus ganancias a niveles exorbitantes a costa de la desgracia de tantos, que por el contrario vieron desaparecer sus trabajos habituales además de haber sido totalmente intervenidos en su derecho al libre albedrío. 




			Ya sabemos que esta nueva realidad, inaugurada al inicio del presente ciclo por el Ratón Metálico del año 2020, tendrá una duración de doce años, que es lo que demora el paso de los signos animales junto a los cinco elementos primordiales, los que continuarán el proceso de transformación del viejo paradigma de la humanidad al actual, que de a poco ya va tomando forma. 




			Analicemos entonces cómo será el transcurso del nuevo orden que fue liderado por el elemento Metal, correspondiente al Aire, que dominó los años 2020 y 2021. La sola llegada de la pandemia bastó para transformar la realidad mundial de una manera absoluta, dejándonos atrapados en una jaula de miedo de la que no pudimos salir nunca más. Mientras las víctimas del virus abarrotaban los hospitales, fuimos dependientes por completo de la tecnología, descubriendo que nuestras vidas se convertían, de pronto, en algo que nunca imaginamos. 




			Al llegar el segundo año del ciclo, siempre bajo la tutela del Metal, creímos que sería menos temible, pero entonces nos encontramos controlados por el Búfalo, que se encargó de ponernos grilletes en manos y pies, impidiéndonos circular libremente a menos que tuviéramos una autorización. Fueron dos años virtuales, en que dependimos por completo de la tecnología para vivir, comprar, vender, educarnos y trabajar. No tuvimos la opción de escoger. 




			Entonces llegó el liderazgo del elemento Agua, acompañando la entrada triunfal del tercer año de este nuevo tiempo, esta vez liderado por el Tigre. Supimos de inmediato que las emociones se desbordarían, puesto que resultaba evidente que no habría retroceso, la pandemia comenzó entonces a realizar una danza macabra de «ires y venires», con olas y más olas numeradas al infinito. 




			Pero no sería lo único que traería la enorme ola en que surfeaba el temible Tigre. A pocos días de su arribo se declaró la invasión efectuada por Rusia contra su vecina Ucrania, con consecuencias brutales que arrastraron al mundo a definir una división radical, entre las fuerzas de Oriente versus Occidente. 




			Sin duda esta es una vieja historia que trajeron consigo las dos guerras mundiales del siglo XX y que no dejó de existir cuando cayó el muro de Berlín. Solo han ido cambiando los rostros, pero no el fondo. Ha quedado en evidencia que estos dos colosos, que se enfrentan una vez más, aun cuando lo hagan en distintos lugares, siempre son los mismos. Antes los vimos luchar en Corea, Vietnam, Afganistán, Kuwait, Siria e Irak, ahora le toca el espantoso turno a Ucrania. La sombra tras todos estos conflictos siempre resulta ser la de los grandes imperios que gobiernan el mundo actual, aunque se escondan tras aquellos que serán, al fin y al cabo, los sacrificados en favor de intereses que nunca fueron los propios. 




			Entonces, cómo extrañarnos de algo que no ha cambiado en los últimos siglos, pues corresponde a un orden mundial basado en el abuso de poder. Tal vez fue lo que quiso dejar en evidencia el Tigre revolucionario, con su clásico espíritu liberador. 




			No solo eso ha quedado en evidencia ante los ojos del mundo, también las consecuencias brutales del cambio climático, provocado por el calentamiento global del que sabemos con claridad que somos responsables. Las enormes inundaciones, el derretimiento de glaciares, tanto como las feroces olas de calor, son más que suficientes para comprender que ya nadie pueda tapar el sol con un dedo. 




			Esta vez el elemento Agua se presenta como mareas calmas. En ellas navegaremos junto a la Liebre que representa una enorme esperanza, puesto que su personalidad conciliadora nos ofrecerá la oportunidad de continuar con el ciclo transformador hacia objetivos claramente más positivos. Y comenzará con la urgente búsqueda de acuerdos que puedan detener, o al menos controlar, la temible inflación que está tomando el rostro de una brutal recesión a nivel mundial. 




			Esa será la primera, aunque no la única, dramática situación que deberemos enfrentar durante este nuevo período, la globalización llegó a tal extremo que no habrá nación alguna que pueda salvarse de los efectos de la enorme crisis económica que se avecina. 




			La Liebre es un signo bastante enigmático, bajo su alero han llegado al mundo grandes personajes que aportaron sabiduría y adelantos extraordinarios en sus distintas épocas. Pero también ofreció terribles dictadores, capaces de asolar con brutal represión a sus propios pueblos. Tal vez por eso los antiguos sabios la catalogaron bajo tres distintos rostros: la Liebre talentosa, que sin duda es la original; tras ella, la sombra del Conejo y la del Gato, algo que podría confundirnos con facilidad. Tal vez sea una especie de acertijo que los tiempos venideros pondrán frente a nosotros. 




			¿Qué esconderán las aguas calmas? ¿Qué hay bajo la dulce sonrisa de la cálida Liebre? Tal vez nos sorprenda huyendo como Conejo cuando contábamos con su ayuda o peor aún, dándonos un zarpazo en pleno rostro si se siente amenazada. 




			Nada es absoluto en estos tiempos, estamos ingresando a una era cuántica. Eso significa que toda realidad puede convertirse en lo opuesto en un instante, antes que siquiera nos demos cuenta, como si estuviéramos entrando en una inmensa galería de espejos, donde todo puede verse de mil formas diferentes, donde nada resultará ser lo que creíamos que era. 




			Sin duda, resulta extraño hasta para explicarlo, puesto que no tenemos ninguna experiencia frente a lo que estamos empezando a experimentar en relación con el tiempo que, por siglos, creímos que transcurría de manera lineal, para encontrarnos con que en realidad se encuentra eternamente girando en una espiral infinita. 




			Esto significa que vivimos una época de un eterno presente. Por eso, la percepción de pasado o de futuro tienden a desdibujarse frente a nosotros, ofreciéndonos perspectivas por completo cambiantes. 




			Respecto a la situación económica mundial, al aproximarse la recesión que caracterizará este año, las naciones del llamado primer mundo tomarán resguardos inmediatos, lo que se traducirá en mayores dificultades para los países pobres, que verán cómo el fantasma del hambre se convierte en una temible realidad. 




			Cada continente lo sufrirá de distinta manera, pero será África el que lo resentirá con mayor crudeza. Esta será una de las consecuencias brutales de la crisis mundial iniciada por la guerra en Ucrania, durante la regencia del Tigre, el año anterior. 




			Resulta patético que Rusia insista en llamarla «operación militar especial» con el fin de evitar que sea catalogada de «invasión», o peor aún de «guerra», como si al rotularla de esa manera le quitara algo de gravedad. 




			No solo debemos observar las consecuencias bélicas implicadas en esta situación, que ha puesto al mundo en alerta frente a la sombra de las armas atómicas, que parecían ser algo del pasado, pero que de pronto se encuentran temiblemente vigentes. Además nos arrastra a otra consecuencia que será protagónica durante este nuevo período Astra: las enormes alzas en los precios de alimentos básicos, como el pan. La pérdida de buena parte de las cosechas de cereales en los campos ucranianos, que durante las batallas fue imposible trasladar a través de los puertos tomados por las fuerzas rusas, significará un año con elevada carestía, y que para algunos países resultará imposible de solventar. 




			Quizás ese sea el detonante que apure la gran transformación del valor aplicado al papel moneda y que incluso pueda activar su pronta desaparición, siendo reemplazado a velocidades vertiginosas por otros productos creados a la medida. Al principio fueron las tarjetas, nos acostumbramos a usar el plástico de manera cotidiana, dejando atrás los viejos billetes que poco a poco han ido desapareciendo. Este año, la conversión se acelerará de forma notable, poniendo ante los usuarios bonos, claves, metales, dinero virtual de diverso tipo, acciones o cualquier otra forma que los expertos vayan diseñando. La idea es dejar atrás por completo ese dinero que muchos habían empezado a imprimir sin ningún apoyo concreto, acelerando la inflación que terminará por provocar que muchos noten de improviso que lo que creían tener, ha perdido su valor. 




			Los bancos están advertidos, muchos de ellos desde hace tiempo se encuentran convirtiendo sus valores en propiedades o empresas que les servirán de salvavidas apenas se anuncie la gran crisis. 




			Como suele suceder en la historia, los grandes perdedores serán los pequeños inversionistas o ahorrantes que no alcancen a reaccionar antes de la catástrofe. 




			Atención entonces a qué es lo que haremos con nuestros valores, pues esto sucederá sin que existan avisos previos. 




			Decíamos que, en este año de la Liebre de aguas calmas, nadie sabe qué es lo que sucede en las profundidades, tampoco sería aconsejable ser tan ingenuos como para creer que todo es lo que aparenta ser. Podríamos asegurar, sin ser exagerados, que no son buenos tiempos para sentirnos confiados. De hecho, es todo lo contrario. 




			Las grandes crisis económicas provocarán un aumento de las migraciones multitudinarias, puesto que el hambre se anuncia como una nube oscura sobre regiones ya bastante empobrecidas. Son situaciones caóticas, pues los más desesperados nunca consiguen llegar a lugares seguros y donde puedan lograr mejores vidas. Lo venimos observando hace ya varios años pero, por desgracia, no solo no ha disminuido, sino que sigue aumentando. 




			Estamos ingresando al cuarto año del nuevo ciclo del tiempo, la espiral va dando su primera vuelta, lo que nos está impulsando a buscar nuevas formas de vida. 




			Los más sabios tenderán a establecer asociaciones de supervivencia básica, en muchos casos, cultivando pequeñas huertas comunitarias no solo en los campos, sino también en plazas públicas. Incluso en algunas ciudades más desarrolladas, veremos cómo se convierten las azoteas de edificios en sendos espacios de cultivo para el consumo general, reemplazando las anteriores piscinas, iniciando de esa forma una tendencia comunitaria que veremos reflejada en todo tipo de actividades. La energía de la Liebre, que suele vivir en madrigueras familiares, promueve ese tipo de iniciativas. Pero como nos encontramos en un período en extraordinario pendular, así como muchos descubrirán que en la unión está el secreto de la supervivencia, también habrá otro tipo de personas, mucho menos evolucionadas, que tenderán a reaccionar de forma negativa, aprovechándose de los más débiles. 




			Por desgracia, esto significará que veremos cómo se extiende a nivel internacional un notable aumento de la delincuencia, en particular en los jóvenes. 




			En el ciclo actual, la vida tenderá a ir de un extremo al otro y será difícil mantener un equilibrio en todo orden de cosas. Esta tendencia afectará a la sociedad desde sus bases, tanto en lo político como en lo económico, e incluso en lo moral, puesto que los valores que solían promover las distintas religiones han perdido por completo su validez. Esto a causa de que se convirtieron en verdaderas corporaciones que han comerciado por siglos la necesidad humana de creer en algo que le dé sentido a su existencia. 




			Esto traerá un notable aumento en la creación de organizaciones místicas, algunas inspiradas en antiguas culturas indígenas, otras desarrollando disciplinas orientales e incluso surgirán algunos que promoverán el contacto con seres de otras galaxias. 




			Es evidente que habrá que aprender a distinguir las falsas y que son un mero negocio y las capaces de ofrecer verdaderas respuestas a las inquietudes espirituales que muchos experimentarán. 




			Una nueva manera de dividir a las personas se convertirá en algo habitual. Nunca seremos iguales a quienes tengan cientos de seguidores en sus redes sociales, ni menos a aquellos que determinan tendencias, cuyas opiniones acarrean millones de likes. Se está conformando una nueva élite con más poder del que nos damos cuenta, lo que resulta inquietante ya que para muchos pueden llegar a ser referentes personas que no tienen posturas benéficas. 




			Resulta impresionante observar lo que nos está pasando como sociedad, las reuniones entre amigos están desapareciendo, somos hijos de Zoom, mientras los mayores que no manejan esas herramientas han ido quedando atrás en un mundo aparte. 




			Poco a poco hemos ido olvidando lo maravilloso que puede ser caminar por una playa sin que resulte primordial fotografiar la puesta de sol, sino solo disfrutarla, sin necesidad de subirla a ninguna plataforma. 




			Esto es, sin duda alguna, parte del gran cambio de paradigma. Pero al mismo tiempo, debemos recordar que se trata de una realidad efímera e irreal que, con solo un gran apagón que nos dejara sin internet, nos despertaría de esta enorme hipnosis colectiva, permitiéndonos recordar que antes teníamos amigos a quienes podíamos abrazar. 




			Observemos otro posible espacio de división durante el transcurso del año de la Liebre de Agua. Habrá muchos que quieran reactivar las relaciones con sus pares, procurando los encuentros «a la antigua», sin teléfonos en mano, conversando, mirándose a los ojos, tomándose las manos, visitando a aquellos mayores que hace tiempo no han visto. En la actualidad son demasiados los que están siempre conectados a un aparato y que han olvidado como era el auténtico trato social. 




			Pero de nuevo volvemos al tema de lo pendular. Porque así como muchos procurarán recuperar sus espacios de relaciones presenciales, otros aumentarán la actividad virtual sumergiéndose en un espacio intangible en que solo se relacionarán con realidades imaginarias, juegos de video, avatares. Tendrán todo lo necesario para existir solo en ese espacio, e incluso olvidarán quiénes eran antes de ingresar. 




			El cambio generacional a lo largo de este año se verá incrementado en todo orden de cosas. No solo en la política mundial, sino que también en las ciencias, el arte, la cultura, la música, así como en todo tipo de tendencias, que irán dejando atrás a las generaciones anteriores que no alcanzarán a reaccionar por la velocidad con la que todo irá mutando. 




			Volvamos entonces al tema que sin duda acaparará las noticias mundiales: la crisis de los combustibles, otra consecuencia directa de la guerra en Ucrania. El corte de suministro de gas ruso a Europa deja a este continente en una situación bastante complicada, aumentando los precios de este esencial recurso, en especial durante el frío invierno en la eurozona, lo que los obligará a acudir a toda clase de soluciones de emergencia. 




			El petróleo continuará la misma tendencia, en algunos lugares tendrán que recurrir al carbón, lo que acelerará el calentamiento global de manera terrible. Se inaugurarán centrales nucleares que antes se prefirieron evitar dado el riesgo que acarrean, mientras los combustibles verdes serán sin duda la mejor opción, por lo que su producción tendrá un fuerte incremento. A pesar de tratarse de un tiempo crítico, a la larga conducirán a los países miembros del G7, e incluso del G20, a apurar el cambio de la matriz energética mundial. Sobre todo, porque son quienes aportan los mayores niveles de contaminación a la atmósfera, principal responsable del cambio climático. 




			En gran parte debido a la inflación desatada que afectará al bloque occidental, liderado por Estados Unidos, serán muchas las empresas que quebrarán. El hecho de que se haya emitido dinero sin fondos reales, profundizará la crisis que alcanzará a los cuatro confines del planeta. La caída brusca de las bolsas de valores será como un loco carrusel de realidades cambiantes, que hará muy difícil la situación. En especial la de aquellos países que ya se encontraban bastante endeudados. 




			La digitalización del dinero es algo inminente, aunque no será suficiente para detener las consecuencias derivadas de la inflación galopante que subirá los precios de alimentos básicos, así como el de los combustibles a niveles astronómicos. 




			La escasez como consecuencia inmediata de esta recesión, provocará protestas en diversos lugares del mundo. Los pueblos sumidos en la desesperanza intentarán reaccionar de manera violenta y serán reprimidos brutalmente. Incluso, en algunos países, este tipo de revueltas populares tendrán resultados fatales, pues las necesidades serán tantas que sus gobernantes no contarán con los medios para ofrecer soluciones. 




			El hemisferio norte iniciará el año ingresando a un período de terribles olas de frío, tal como antes fueron las de calor. No será fácil para las personas resistir tan bajas temperaturas dadas las dificultades para acceder a los combustibles. 




			No será mucho más fácil para el hemisferio sur, pues será su turno de vivir un verano en extremo caluroso con los consiguientes incendios que arrasarán con grandes terrenos resecos a causa de las anteriores sequías. 




			Los hielos antárticos que se han estado derritiendo, harán subir los niveles del agua en las costas, creando dificultades en los tránsitos marítimos y provocando retrasos que aumentarán la escasez o alzas de precios en los productos transportados. 




			No son tiempos fáciles para el mundo, las consecuencias del cambio climático estarán presentes de un modo u otro, lo que hará cada vez más urgente el desarrollo de energías verdes. La toma de conciencia ya no puede esperar. 




			Veremos cada vez a más mujeres tomando importantes liderazgos, ascendiendo como la espuma hasta puestos antes vedados para ellas. Esto permitirá un cambio radical en el rostro de una sociedad acostumbrada a las leyes reaccionarias del antiguo patriarcado que, por su parte, no quedará impávido ante la ola de diversidades que tomarán protagonismo, reaccionando con violencia al sentirse acorralado por estas nuevas tendencias. 




			Esto no pondrá la paz al alcance de todos, sino que dejará de manifiesto un nuevo mundo en pleno trabajo de parto. Pero, aunque sea de manera dolorosa, nada podrá detener la inminente transformación que irá dando vida a una nueva sociedad, aunque eso conlleve batallas implacables, tal como cada vez que se han gestado grandes revoluciones sociales. 




			Al mismo tiempo, en gran parte del mundo se normalizarán los derechos de la comunidad LGBTI+, permitiendo que pueda acceder al matrimonio igualitario en una gran mayoría de países, así como a la participación activa en todos los ámbitos de la comunidad mundial, logrando convertirse en una real fuerza participativa, que podrá superar de manera definitiva la discriminación de la cual ha sido víctima, permitiéndole su desarrollo. 




			Una situación que será bastante controvertida en estos tiempos rupturistas, será el proceso de desclasificación iniciado el año anterior por la Fuerza Aérea de Estados Unidos, en el que se dieron a conocer avistamientos de objetos voladores no identificados, reconociendo que se trata de un fenómeno mucho más habitual de lo que nunca antes se quiso reconocer de manera oficial. 




			Este año se entregará más información al respecto, sorprendiendo al mundo al hablar de la posibilidad de que exista una relación directa de la humanidad con inteligencia extraterrestre en tiempos remotos, debido a hallazgos arqueológicos que demostrarían esta teoría. A eso se sumará la existencia de estudios efectuados por organismos especializados en restos hallados en diversos lugares del mundo, donde se supone habrían ocurrido accidentes de naves no identificadas, que hasta ahora habían sido guardados en el mayor secreto. 




			Por lo visto, se trata de un tiempo en que serán develados muchos secretos, como sucederá al liberarse, por cuenta del Vaticano, informaciones guardadas con celo durante siglos en sus bibliotecas, donde han permanecido ocultos documentos nunca publicados. 




			La Liebre de Agua trae consigo una marea de verdades escondidas que cambiarán la perspectiva de la historia que conocemos, dejando a la vista pública mucha información de gran impacto para la mayoría. 




			Nos encontramos ingresando a un año pleno de sorpresas que afectarán en gran medida la manera en que solíamos relacionarnos entre nosotros, al observar la transformación de los viejos valores que nos han mantenido aferrados a limitaciones enormes que impedían la emancipación de todo aquello que rompiera los límites establecidos. 




			Si observamos los procesos cíclicos que han marcado la historia, podemos relacionar el actual con aquel experimentado entre los años 1960 a 1971, donde pudimos ver el inicio de una marcada emancipación femenina, así como una enorme transformación en los procesos relacionados con la educación, las ciencias y la política. Fue entonces cuando el hombre salió del planeta por primera vez, dando origen a la carrera espacial que junto a los primeros pasos de la tecnología, cambiaron el rumbo de la sociedad. 




			Es justo lo mismo que se está presentando en la actualidad. Tras los sesenta años que transcurren entre cada una de las vueltas en la espiral del tiempo, en el ciclo que hemos iniciado tenderán a repetirse sucesos trascendentales, solo que en una frecuencia mucho más elevada que en el ciclo anterior. A partir del año 2020, hemos ingresado al desarrollo de un proceso evolutivo que cambiará por completo la forma de vida de la humanidad. En él experimentaremos de manera inevitable las consecuencias de todos los daños provocados a la naturaleza y que deberemos continuar hasta el próximo 2031 para hacernos cargo de la gran transformación que experimentaremos en todo orden de cosas. Solo entonces habremos dado otra vuelta a la espiral del tiempo, que cada doce años va ingresando al futuro, hasta completar otro gran ciclo, en el que nuestro mundo será tan distinto en su realidad como lo es el actual respecto al que fue en los años sesenta. 




			Desde luego es necesario reconocer que a pesar de la gran liberación que experimentaremos en muchos aspectos en estos nuevos tiempos, la energía que nos continúa llevando a la guerra parece ser imposible de erradicar del espíritu humano. Precisamente ahora tendremos la oportunidad de reaccionar ante aquello que nos hace ser esclavos del miedo y, por consecuencia, nos impulsa a la violencia. 




			Será parte del proceso evolutivo que estaremos desarrollando como humanidad, aun cuando no debemos olvidar que en nuestro universo todo contiene las dos polaridades llamadas por los sabios orientales Yin y Yang, representadas como el día y la noche, el calor frente al frío, la bondad versus la maldad. Hay que considerar que ambos extremos son indivisibles, por lo que esta evolución necesaria para los tiempos que estamos viviendo, no dejará de lado la presencia permanente de la oscuridad mientras recorremos el camino hacia la luz. 
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